
A - f L o  X . D o m i n g o  A S  d e  . A g o s t o  -  1 8 8 0 N ú m .  ■

ADMINISTRACION

t W*7
C alle  d el Cerro núiu.» 160

( PERIÓDICO SITUACIONISTA )

1

PRECIO
P or u n  m es . . 
N ú m ero  su e lto  .

1 peso  
3 0  cts.

i i  asiiiie«vós
Montevideo, 15 do Agosto do 1880.
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Se aproximaba la hora; llegaba el memento homo ó me 
m ontó 'P eña lvis vel M ac-E achcerum .

La crisis estaba pronta á pasar á la categoría do cosa
juzgada.

Enlodas las familias hay un miembro unütil por lo menos, 
•cuando no perjudicial; los Ministros de Hacienda y Gobier- 
nó no tienen nadando inútiles; pertenecen á la segunda co 
tegoría'.

Sü paternal gestión nos dejará recuerdos imperecederos.
El uno ha Señalado su paso por la Hacienda con indele­

bles fuellas. No se asemejaba á un cometa: n i  cola traia en 
pos do sí,,> .

El;0t¥p, apesar de ser inglés, ha protegido á la Suiza. 
Flojo'va A ser el pedido de relojes que, si sigue en el Minis- 
terib, vaü Atener que hacer todos los relojeros de Montevi. 
deo, por poco que los raspas encuentren defendidos por el 
doctor ^eid, sus derechos individuales.

■ Los ex-ínihistros de Hacienda y Gobierno (ya podemos 
ponerles la X, que sin aludir al señor Acha, es el equivalen- 

I  te de hveruz para los cesantes), so disponían á pasar á peor  
v id a ’, etpaía no podia acompañarles en el sentimiento, pero 

|  leS dojabá» á uno en la puerta de casa de Mac-Coll, y al otro 
\ en los' biqos de la calle Piedras.
|  peflalvifry Mac-Eachen jijan á salir de esta vida de mini­

tro, á  consecuencia do una; afección crónica á las carteras de 
Hacienda y Gobierno, importantes visceras gubernamentales 
hace tiempo mny lastimadas: malogrados ministros, aunque 
no tan malogrados como el señor Requena, sucumbían 
cuando mayores pruebas empezaban á dar de sus felices y 
precoces disposiciones para salvar el crédito, crear recursos 
y suprimir jugadas y rateros; cuando tenia acordado, el nno, 
que se colocasen, |  ventajosísimas condiciones para el país, 
nnos caíñtos'cierftoB cle inilés de cuadras fiscales, y el otro;- 
que ya no se robase á ningún relojero ni cambista de la 
capital

Pero dejemos por ahora al de Gobierno: bnstante tiene 
que hacer el pobre con preparar el paraguas para guarecerse 
de las nuevas interpelaciones que le aguardan.

Ocupémonos solo del do Hacienda, que los vintenes es lo 
que mas nos interesa á todos.

Iba á fallecer cuando se hallaba en vías de solventar el 
tropiezo financiero—torritoriense, que tan buen efecto ha 
producido en la prensa, en la sociedad, y á los Ministros de 
Guerra, Relaciones y Presidente, tres compañeros distintos 
del señor Peñalva.y una sola persona Coronel.

La fiera Parca con seis galones le borraba de la lista de 
los vivos, en los solemnes momentos de la reorganización 
económica del país.

1 Adiós, proyectos de nivelación de presupuestos para el 
año económico de 1881! jAdios, ventajoso negocio de Ni- 
cola! ¡Adiós valorización de las liquidaciones!

E s t a  república no puede olvidar al que a tal situación de.j 
desahogo y bien estar la ha llevado, en fiarte, merced á:suE¡,' 
buonoB oficios y á la confianza que supo inspirar .

Lob valores públicoB y la carne han subido.
La muerte del Necker do larga nariz y fisonomía de tarro 

do China, hubiera sido muy llorado, apesar de que á nadie 
cogía desprevenido, ni aun al Presidente que, según L a  N u- 
cion, tenia yo á mano un buen M inistro  de H acienda.

En todos los oficinas de Hacienda, se hábria vestido lato 
con liquidaciones durante algunos dias.

So hubieran disparado varios empleados, y se habría re ­
partido á loa pobres puesteros do la ciudad las respectivas 
patentoB, para que pagasen por sí y por no.

Las victimas de S . E. estarían á media ración en los 
sitios públicos; y, por último, posado el novenario, nos en- 
contrariomo* todos lo mismo con el que viniese, porque 
poor os imposiblo, do no entrar á reemplazarle el notable 
banquero Varóla, ótambion el inolvidable Lamas.

Sobre su tumba, so hubiera puesto una inscripción en latin, 
escrita por Bustamanto, por esto OBte estilo:

H ix  yace Joan is P eñ a lv is  que a d  asuntis N ico lis em - 
p leorum  p e r  devi t. U bicationis crcator, el Tesoris p e r  m ira  
cu lum  S a n tis  sa lv a ru m . A d  a M ee-A ch is»  ingenio r íta le . 
/  Q ui due M in is tr il /L ibéranos D om ine/

** *

el último portero de la casa de Gobierno; todos, menos Don* 
Juan Peñalva. *

Ha pasado el p ligró: hemos estado á dos dedos de per­
der al escuálido Ministro do Hacienda; poro Dios mejora 
b u s  hora?. ' •»>_ . j

—. ik u a u u n c ia  lu
/  con que.. . .salimos en paz, y no mp atrevo á decir que 

perdiendo, por no descubir mis simpatías al naufrago de las 
ubicaciones.

JW

ti
V *

San  A n to n in o  

MÁRTIR Y ESTANCIERO

Mariano José do Larra, 
el iagénio peregrino 
que hizo popular é ilustre > '* 
el pseudónimo de F ígaro , 
allá, por el año treinta, 
en uno de sus artículos,

- con la sal que le era propia* 
narraba este sucedido.

* 1 »  1 * # . - ' ¿v
'  j K

Año bien calamitoso * 
era para un pueblecillo, 
el año de gracia mil 
ochocientos veinticinco, j  
Reunióse el ayuntamiento* * 
y después de discurrió, 
resolvió pedir prestada 
á cierto pueblo vecino 
una imagen milagrosa, 
qon el objeto exclusivo 
de sacarla en rogativa 
los creyentes campesinos.
Tomó la pluma el alcalde 
y al otro alcalde su amigo, 
según lás crónicas cuentan, 
d  ¡z t j u t r  eg c rfb ió ~ d g -c o rr id o rJ—

P ost-data .— «El muerto está en pié», como dice Becquor 
El Ministro do Jlaciondn continua sobro el país.
Todos somos mortules, dosdo ol soñor Prosidonto, hasta

« Sabrás de como en el pueblo 
hace ya cerca de uu siglo 
que no llueve ni úna gota 
y están los pastos perdidos^

En vista de tal sequía, 
ha resuelto el municipio, 
en su sesión de esta tarde, 
con gran premura, pediros 
qae nos prestéis ese Santo, 
que cuando sale entre cirios 
hace llover de tal modo, 
que sale do madre el rio-.

Mándame también, de paso, 
una fanega de trigo 
que sirva para la siembra, 
pues r o vale uada el mió ».

Apenas fué recibida 
la carta por el amigo, 
mandóle semilla y 
de palo un San Antonino.

-Sembró la semilla al punto 
el h'ohrado campesino;► . »* A, * * 1
y, apenas los tallos débiles 
meció el aire en verdes rizos, 
á San Antonino en andas 
sacó á dar un paseito, 
y solo via úna neblina 
muy leve mojar el piso.

Entonces tpmó la pluma, 
y con espontáneo estilo* 
del Santo y de la semilla 
así acusóle' el recibo:

> 9 *  1

« La semilla que mandaste 
inmejorable ha salido; 
pero ha Balido muy flojo, 
on cambio, San Antonino ».

H H  . ' ** *
Ahora.........moraleja al canto,

Ofreciendo tanto y cuanto, 
vino el Santo á gobernar, 
y hoy al pueblo haco exclamar: 
— ¡ Q ui ¡flojo ha  salido el santo!

- .

El p arto  «le los m on tes  y*k ' J* w Mí
Había un tonto efi cierto pueblo que se pasaba años y 

años sin hablar una pñiabra con nadie.
En vano le deoian sus parientes y amigos: 
s— iVrflpf frififftlH* iffrP  «8* d i c e r «-  ■ 

quieres responder nada á todo lo que' se te pregunta?
Por fin, el tonto, al cabo de muchos años de s lencio, abrió 

la boca y, remedando al buey, exclamo: « Mú! .’. . . »
Pues bien, el señor Mac-Eachen, imitando al tonto' del 

cuento, y tras unos cuantos meses de haber dado reposo á 
bu tintero y al idioma castellano, ha desplegado sus labios y 
ha dicho mu. . . . . .chas cosas buenas.

Su Excelencia es ton ámplio de cuerpo, como lacónico 
de pensamientos.. I  « • -

Hoce bien: todos los filósofos modernos, desde Kam has-Rk * 4 * *
ta Cán. v .. .dido,se han reconcentrado en la forma,cuando 
han soltado algún gran pensamiento. - 

. También ha soltado uno el señor? Mac-Eachen, pero sin 
ruido, como conviene á un hombre de Estado, que está entre 
si pasa á la posteridad ó sé vuelve á la estancia.

Las consignaciones y encom iendas de vagos á su orden 
hubian alborotado la prensa. Los diarios no estaban, sin 
embargo, contestes. Quien le decia á S. É. que^cometiá una 
arbitrariedad: quien que era preciso castigar la vagancia: 
ya le interpelaban en la Oámara, y el de Gobierno tenia que 
llevar, como de tiro , al de Relaciones Exteriores. En lo úni- 

- co en que la prensa se hallaba conforme, y la historia lo es­
tará más tarde, era en que su Excelencia tenia poco do lo 
que hace falta para ser ministro.

Su excelencia se sacudió por fin, y para asombro de los - 
nacidos, tomando un mate y fumando un cigarrito, escupió 
por el colmillo un proyecto de ley sobre vagos.

El señor Mac-Eachen, al escribir y confeccionar su pro- - 
yecto, ha debido, á parte de lo que debe á los maestros de 
campaña, pensar én la Historia Sagrada y decirse:

—Moisés escribió Su decálogo en mármoles,
Yo voy á escribir mi quinteto en piedra: ahí vá ese ado­

quín gubernamental.
Y lia presentado cinco artículos, de los cuales tres, sé 

parecen á los tres enemigos del almo. ■
Aunque en el Proyecto de Ley no se determina el castigo 

que se impondrá á los vagos, que vista la teoría del señor 
Requena sobre la vagancia, puede ser vago un individuo que 
tenga cincuenta mil pesos de renta, el artículo 2 ? dá á com­
prender oue la pena para la vagancia, es el servicio de las ar­
mas, puesto que á los vagos ó criminales (teoría Requena), 
se les condena á dos años al servicio militar.

Es decir, que el ser soldado es una mancha para un 
hombre, puesto que el vago, que es criminal, se le condena á 
ingresar en el cuerpo de línea.

Vean ustedes por donde, cuando mo digan á mí, que 
Alejandro, que Gonzalo de Górdora, que Napoleón eran 
grandes soldados, tendré yo el derecho de exclamar: ¡Y que 
grandes vagos serian!

El artículo 3 ? de ese Proyectito, me hace corroborar 
mas y mas en mi idea, y perturba las pocas nociones que te­
nia yo sobre derecho penal.

Sabido es que hay penas mayores y menores: que en la 
escala entran, desde la pena capital, hasta la de arresto me­
nor; pero no hallo ningún libro,ni el señor Mascará, que sabe 
muchas cosas é ignora muchísimas mas, seria capaz de de. 
cirme, en su carácter de bibliófilo, en qué libro, en qué có- 

I  digo, se encuentra la p e n a  de soldado.
Y debe haberla, según el señor Ministro de Gobierno, 

puesto que en igualdad de delito, se castiga al oriental con 
ser soldado dos años, y al extranjero con uno de prisión y 
trabajos forzados-.^*

Y esto, sin contar, con que un individuo que por vago in­
grese en un cuerpo de línea, puede por su valor, si la ocasión 
se presenta, ó por la enmienda, ascender de soldado-á cabo, 
de cabo á sargento, y asi hasta el grado mayor.

Cuando á ese individuo se le pregunte:
—Y Vd. ¿cómo empezó la carrera?
—Yo, de vago! responderá.
Si los artículos 2 ? y 3 ? son de oro, el artículo 5 P es 

pistonudo. Bien dicen los aficionados á la tauromaquia, que 
en toda corrida el 5 P toro es el de las desgracias.

Pues en el Proyecto, el artículo 5p es el de la gracia. 
Dice así: ((Los vagos serán sometidos á los jueces, si 

amonestados previamente por la policía, persistiesen en la 
vagancia».

¿En qué quedamos? ¿La vagancia es ó no un delito? Si lo 
- es, según el señor Roqueña, que fué de lenguaraz del señor 
Mac-Eachen, á las Cámaras, será curioso ver tratando de 
potonciu á potencia un jefe político y un vago.
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-- Amiffn mío. Is dlfá aqtisl los tfinjitlw* ito Oo*
lilemo y ttotMlofire KilufiofM «íw  nn rr Iroinsl.ppfo yo bago 
( i t i i l i  «onift rrepucto t  lo i)vhi b u  bocho dottlo i|M  b u  
aarldoi f  lisos* 60 ibón, lufim lo pof worIm  y cwftc, oti 
greotods los «rttrnlw* i •  y 6 f  do lo Isy do tig re: eolio 6 
li  Imana villa b la #1v**/tjp9 0 A hf srre otlfofijom b
orlonUl, aAadlrtk ol Joto, t i  largar al Individuo.

fetflof. rrepomlsrá el olio, puf aJavR|th.
•« Kutofuw no vrallftui ol honrwo naifofiaai dsl lohlailoi 

irOo r.t» r-ambio ñ presidio. W ,
Kn visto do todo tetó, |no l«*i perneo 0 mloloa *|»a con 

t i  señor Mlnlilro de tlobtsroo podría botaron mui regareis 
porto de Juta /Momoato de An Cbfoaitf

U  //I* « y V ,V*ir if/fv/ftav f I *1' 1 MMA IROOOll fM

O ra c ió n

fíenlo Dtoo de loe sjirvUosr 
del humilde protector.
Mi. qaa deeaianciaA nh |M ia 
y A Mec-Ricbon dicte roe, 
compadtcoto, Dioe jeito, 
de tote pobre pecador» 
qno está noy tríate, muy triaba 
eon el min-rnia que corrió*

Rd loe diario* oficiosos 
y aa loe de le opoiMoa, 
ho violo en krtreade molde 
que, ai) qee re bella mejor* 
Pañal va, el vkjo Peñalva 
el bactn díate de pro* 
asombro del oivndo entero« 
en (Venere, de taut Ir momle* 
dejará do eer minie tro, 
como ene y ene eon doo.

81 esto oo asi ¡Dice eterno! 
¿CU qee be de ocaparme yo?

Si mo abandone ol miniatnr 
¿cuál oerá mi distracción?

Adioo bromeo, edioo fitas, 
mis cerca jadee, edioo!

¿Adonde, aunque* ac lo beaqno 
con nn candil 6 nn farol, 
encontrar otro miniatro 
qno venga á  hacerlo peor?

¿En dónde hallar nn Peñalva 
befo le cape del sol?

¿VfWri/ Alcofa/ N tofo / 
a quien tanto él protegió# 
do agradecido dá muestras 
recitando este oración:

«Santo Dioe do los ejércitos 
dol humilde protector; 
tú, qno das ciencia á Roqueña , 
y u Muc-Eachen disto vos, 
compadécelo, Dios justo 
de tanta liquidación 
como, gracias á don Máximo* 
por dicha no se cobró; 
y bas un milagro, uno solo: 
y que Peñalva, por Dios! 
no abandone el Ministerio, 
como asegura el rumor;
pero ai esto no es posible........
que loocupe algún pelón».

DISPAROS

Para solemnizar la cosa debidamente, el 25 de Agosto 
habrá gran parada.

Por el dio, habrá Té-Deum  en la Matriz.
Por la noche habrá Té negro en casa del Presidente.
Al thé; asistirá lo mas florido y joven da la Cámara de 

Representarles: Chucarro, Otero, Martines, & é  t .

£1 thé, soliendo del Imperio Chino 
se encontró con don Pancho en el camino: 
y asile hablo: «La  juventud se pierde, 
sálvale, buen doctor, qne tome el verde (1)

Un comerciante de Rio Janeiro, dice La Qazetta da N ai­
fe, se ha suicidado do un pistoletazo, afectado por el mol 
estado de sus negocios.

He ahí nn peligro del qne se vé completamente libre el 
señor Peñalva.

(1) El thé mas estimado de los ingleses y del señor fie- 
quena y García.

Por la noche, durante el thé, habrá fuegos artificiales. 
Supongo quo no quemarán ningunos números viejos de 

La Nación.

mm
Lm  (twflffl da la linea U m n al tañar Mean aró p«v» al 

Inquilino a o i cafo que ta  poede bailar, y para retara trae da 
|m parjnwtoa oaaakmadoa, van á  puMiear m  Roanoa A ira* 
coalnniani da lae obraa del VliMiotecertO',

á  viv ti tv aleara h ) 
u m  al latría, nota sanatfla.
rulfula la ta lá if lH rim

la greta aquí

M> ,al qpe He
Y «proposito da HMtotses y  Mareo»
Hua dkvo <juá Dios dá llareta, digo, ren 

ti*ns imfttiefa.
No ronuml > al mtibbeluitvito con toados pare pagar al 

alquilar, ha r a ü l to  quu salgaá campaña uu señor á formar 
mm colaunon mioefeirerirm»

fSupowgo qoaaato do reunir padnweoajreiá puiu apedree/ 
•1 propietario» cuando Intim# al dsaatojo.

|0ovui area axtreordinavla 
&MBÍEÍ?fe' que lo pasa á cú iegsiriero

Haaiado Jorja T , Usare*!
:• f%re no re qre*j* al CJobtef re 

da nua á iW'n.\ la a re N H B  
sin deberle m  asió pem, 
una-subvencioii muy gorda, 
mientra* que ñ #1 |at 
oo o&flí* cu pagarla
loa oeheitts y s@is mil
qn* por aantaocm d« Jare  ¡ySBS
r l Piren te está debiere!©- 1 

¿Qué creas tiene dan «Forje! 
i® *  re requaaaextranjero!.

JMf #  #

A u  señor Tloasl, aereado dal rapto da la mujer da otro 
individuo, la ha «¡do aceptada 1a fisuraqo* pvresntó, dada*
rondo el jaea qnr no hal>is lugar á pvimon.

Que re como ai drjeramoe al aeftor Boaai:
_Amigo m¡o:lpuede usted volver á  tener mm coloquios

amoroeoa con eea redoro* qaa ya está retad autorisado eoor 
putretareunta.

Este jure debe opinar cgbm> aqael pereoaeje dri PtmHBom 
de la Airé* que varado que á  au mqjer le breaban la mano,
decía: M

—Yo soy filósofo.
ÍI;#  #

Reina epidemia de paperas en la pobladoe.
Se ha retendido & loa adultos y a loa menorre..
Ahora comprendo porqué el Gobierno, que es menor de 

edad, le ha salido al cacito el señor Requeua y García de en 
lado, y el señor Mac-Eachen del otro

*  *

El Ministro de España, ese ser afortunado que se abanica 
en los palcos de los teatros, y lleva la cadena de loe lentes 
colgada de las orejas, va á obsequiar al Ministro del Perú 
con una reírse musical.

¡Vamos! h a Soirie de Cadkmpi*, zarzuela en un acto.

* •

El señor Albistur, de E l Siglo, ha robado su especialidad 
al señor Tavolara, de Ninguna P arle-

No pasa dia sin que aquel escriba una carta ya al señor 
Berro,ya al señor Calvo ó bien al doctor Terra.

Tavolara también en el tiempo escribía mas que el Ib s- 
tado, pero desde que le quitaron el empleo de Bibliotecario, 
han arruinado al pobre hombre y ya en clase de cartas, se 
considera la sota de copas de la situación*

Anuncia nn colega que se irá á formar una guardia de 
honor para el Presidente de la República la cual sera com­
puesta de veinticinco rapadores, veinticinco soldados de ca­
ballería y banda de música.

Echada la cuenta toca á soldado por rapador y á músico
por soldado- ' -

Se les dará el uniforme que se habia mandado confeccio­
nar para el escuadrón de caballería qne estaba al mando del 
coronel Gaicano, y qne no se dio á los soldados de ese es­
cuadrón por haberlo disuelto,

u; Y como el doctor se engolfa 
con el presunto concierto: 
bien dicen- quien huele á muerto 
ama le toquen la solfa!»

El reftov Peñalva ka etiaregüfcfo al ideniikwdhem  Ar toa 
treedofre da Rbvre Kfo rtsuaHo tva pvoMaina y añnfftifo 
murhr» ítrabajo ¿ :

IfV loa fibvre da frnMBtvi reprima h a  rertidre r e  Haber,
y aóre y eíerre ĥ i el Wotío:

MI N D rW TM no
A la i  afolara PaDtkia da In Capital 

toa ñnê esi. ..................... .... . .
# * 0 0 $ é 0 0 0 * i**

f/RNB

A  la Oayitaiife.t#
A la  Preñada I  ligtaaa #,..,
A  toa Jf riatatfaa...........
A  toa Itoflalfoiire.» *#*.##*# * 
A  ha Jaártavreda campaña

A lu  vinvtoa, •

. Marre, /v iré  y /v r é  
, Abril, Maye, / a r é  f  

/v fo ,
* 4 finio f  M á  

yf&jn, /v n M y /n to  
, irflO.

danto y / i r é .  
F v to a t  Marre > 

Abril. Mayo,. f finio, Julio, 
afom, irfam. idam.

N m  to tal., FJ nhnanarpia «atare

ifcAv—Mo ka toando /te a s , ka reprimida I re rém aoa 
Urea Mret

Mea A  dvi Bulto .
«Coa toda la pana da m ntro  coreana hamo* iM a ir e  

dlaado paito par toa eaffaa da n m tfa  eiahrttai, á  av» aaaa  
tro de muniei paí...»

Acoimajauina á rea maestro qpasa pvarealai a a a lia i»  
manta É la Drécdos Gaaavaf da fmtnaecmo Publica,

|A rebvarvua aaaidáa itrwailorf
¿O á  cotocar b  cnamincia? el

L a NaeéoUf hablando dal Mkuatre da Harneada la rife* 
qaaaa vaya á  sacare, povqaa n  ptoa ka dado Soaeo* 

Cañado La J fo c te  ha A cto analta qoa creí creí dafta 
catar ya eataadid* al mrebr mienta dal qaa l a  da 
al señor Pañaivn.

Ar e  cuao lo todeuazoue:« 
me guatas p*>r ta  entereza, 
y acksai^. por la ñjera 
que líenos en tus eeuv iccionea.

Este álfimo vareo ha saüdo burgo, pero ha sido porque co- 
cierra macho pafxsaarieBto p an  i j a ta r á  ea « d a  n te to .

el aaaiatvo d a la  Gaavcad lazo da a r é a  entre d  
P n s íJ triv  y toa señorea M ae-f rehén y Peñalva, a  lasdoa- 
«toa se pueda dar el m a t o  qaa re da á  alguaoa corbatas 

Uaa aitaarioa da la so ... .ó d  Aren.

Cáerda qm  está tiranta 
muy pronto salta; 

para qaa aoa roapvam  
;cuáii poco

•  o

V ia je  < e  r e c r e a

C O M P A Ñ I A  DE L A  L E G U A  

D d  P re sid e n te  é  M a e-E a eken

B  presidente
Mac-Eadéem- 
B  presidente- 
M íe-. Z l l  1 

sieat volaeris!
La

-Dimita osted.
•(.en inglés} ¡Antes morir!
-Lo relevare á usted.

«es de leer á J a d  Cándida) ¡Fiat

«¿Qne ocurre?
. .¿Qae pasa?

■¿Poiqué & Su 
le echan de casa?

L i  Xítciom—El Sr. Presidente está dispuesto a  qae la» 
Juntas E. A . . . .

e i  p-ús—-Pttfim

Ultima tora

Aon no se ha ido Peñalva, 
aun Mac-Eachen signe aqni: 
signe Pancho, hecho ana malva 
y Requeua tan barí.

Mas hay quien piensa prudente 
que como esta es macha gente 
lo qne seria oportuno 
es que paulatinamente 
se fueran uno por ano 
hasta no quedar ninguno.


